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Las mtumaescencias se manifiestan en general por la apa
rición de pequeñas pústulas bien localía&das, en muy diver
sas planasa, geoeralh^^^to sobre hojas, también sobre tallas; 
y rara vez sobre flores. Correspodde a esa hinehaóón exterior 
un proceso de división celular en los o un aumento
<]e volumen de sus elementos, o finalmente, los dos fenómenos 
ligados y sucesivos. En el primer caso hay hiperplasia, au
mentando el número de células por una multiplicación anor
mal y rápida; en el segundo hay hipertroña, por producirse 
un aumento de volumen en los elementos existentes. Parece 
que la división celular directa (^^8^) es la única obser
vada en las lotumectencias y se comprende, porque éste fe
nómeno corresponee a la necesidad de un proceso rápido y 
por ioo;ei.e•,o:a a u n eátaoo.i ^^■0.7 004 de dt>;t.*e..i:,.:,Q. P..é 
den originarse exclusivamnnte en la epidermis, conjuntamente 
en la epidermis y el mesófilo o solamente en el mesófllo.

Respecto a las causas determinontes, muchas son las ex- 
ptriencias que se han realizado y varias las hipótesis formu
ladas y conaigOiadas en las escasasa obras que tratan de las 
lntuntescencias. P. Sorauer las atribuye a una absorción 
muy grande de ma^l^^raal^s outritivs por las unida a
un poder de asimilación débil en las hojae, interviniendo tam
bién un exceo de calor y humedad; existiría además una ten
sión excesiva en los pelos absorbentes. Para Miss Dalt, las con
diciones oectaarhw soo por uoa parte la debilidad de la 
planta y por otra los factores calor, humedad y luz. Ade
más intervendrán ciertos factoe^ biológicsa, como ser uoa 
predisposición e irriiabiliaad particular, y la presenta en 
los tejidos de uoa subatancia de grao poder osmótico, proba
blemente el ácido oxálico; su presentia en cantidad conside
rable provocaría uoa acum^ncícn de agua y uo aumento en
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la t^r^g^^jc^^i^cm de la célmla. Según su forma y aspecto, divi
de las intumeceencias en “esféricas” y “hemisféricas” que son 
las más comunes. E. Kuster cree que la formación de intumes
cencias es independiente de la luz y la oscuridad y que se tra
ta en general de una reacción de la planta contra el excew> 
de agua. Con ésta base y sosteniendo que se caracterizan más 
por aumento de volumen de las céluaas preexistentes que por 
la división celular, que a veces lleg^a a ser nula, las denoména 
“hipertrofias hídricas”.

De todos modos, lo que ya no admite duda, es que el 
suelo húmedo no tiene ninguna influencia sobre su formación, 
y sí el aire húmedo, siendo pues un fenómeno locad de la 
hoja. Es decir que, por la acción de ciertos factoees fisiológi
cos, biológcoos y quimbos, y especialmente por el exceso de 
humedad del aire, se opera un cambio importante en el fe
nómeno de la transpiración, pues en lugar de evaporare re
gularmente el agua contenida en el parénqu^^a esponjoso de 
las hojas, aquella se acum^uU produciendo las intumesrenciss. 
Es de notar, según se verá luego, que en el eucalipos, donde 
el tejido contiguioo a la epidemia inferior es bastante denso, 
las ^^100^00^8 aparecen sobre las dos caras aunque con 
preferencia sobre la inferior, y en la hiedra y el pelargonio 
aparecen sobre la cara inferior, es decir, sobre el tejido lagu
noso que se comurnca con el aire por los estomas de la epi
dermis inferior.

Las observaciones anotadas en el curso de este trabajo, 
se realizaron sobre ejempaaess de Encal^uas glóbulus La- 
bill. Hederá hélix L. y Pelargonúum peltatum Ait., de La 
Plata, zona de bastante humedlad. El bosque de eucalipOes de 
esta ciudad se halla en un ambiente bastante húmedo y rela
tivamente poco ventilado; todos sus árboles timen las hojas 
cubiertas de intumssceneías. En distintas locaHdde^ más o 
men^ próximas a La Plata, especialmente en montes natura
les expuestos a todos los vientes, también existen pero en 
menor intensidad. Sobre hiedra y pelargonio es bastante co
mún, habiéndoee observado en distintos jardines y parques.

Contrariamente a las observaciones de ciertos investiga
dores europeos, en estas especies no se ha observado hipertro
fia alguna; en cambio se manifiesta una hiprrplaeia bien 
localizada y bien visible.
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I. — INTUMESCENCIAS DEL EUCALYPTUS 
GLOBULzUS DABILL.

■ *.
0^00^63 rxtrrOorss. — Ofrecen el aspecto de pequeñas 

'i I'I I ■ o ®g<;et,ieE<í de Arma. de A;i-
p ardo oscuro, y ama rillo si se observan a trasluz. Sus dimensio
nes son vai'iali^ls^ comprendías entre un punto y un a man
cha extendida de 6 a 7 mm. de diámetro; generalmenee no 
pasan de 3 a 4 mm. y solo cubren hasta 1 cm. cuando se agru
pan soldándose por sus bordes. Sobresaa^^n de la superficie 
hasta llegar, a veces, a tener una altura igual al espesor de la 
hoja, pero nunca alcanzan dimensiones y forma que permitan 
denominadas “esféricas” en la clasificación de Miss Dale.

Fi<-. 1 - Hojas de Eucallntuu glóbulus LablU, con inUmMcwttciau - Aprta. 0.35/1
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Aparecen por lo común sobre las dos caras por igual, desde el 
peciolo hasta el extremo, lo mismo en el centro y sobre las ner
vaduras que en el borde de la lámina (fig^- 1). Si aparecen 
^lamenta en una cara, es de preferencia sobre la inferior. Si 
la intumssrencia es muy drsarrolidda, afecta todo el mesófilo 
y aparece en ia cara opuesta.

Las hojas con in^t^u^n^<ecei^ic(^i^ ofrecen ai tacto una super
ficie rugosa y dura; generalmente tienen las puntas secas.

Samen hi^sl^^l^ígii^ — La observación de cortes trans- 
versaees hechos sobre una intumeccencaa, muestra en el inte
rior de ia hoja una hiperplasia, es decir, una agrupación de 
célu^ numerosas y de tamaño reducido, divididas o en vías 
de división direcáa, la que provea el aumento de volumen 
observado (fig. 2). Se extiende entre la epidemia'y el centro 
de la hoja, ^speci^l^n^^nU cuando está en formación, pero a 
veces ocupa todo el parénquima foliar. Se origina en el mesó- 
fito, afectando exciusivamenee el parénquima clorofiliano, pues 
en ios casos en que no hay ruptura de tejidos, no se observa 
modificación en ia forma y el tamaño de las células epidér
micas, que jamás se dividen, ni en la dioposiclen de ia capa 
epidémicas, de ia cutícula y de ia capa de cera. Sólo es afec
tada ia epidermis en intumoetencios antigus,, presenánadsee 
desgarrad y destruida para dar paso al exterior a las célu
las del mtoófilo, que presionan en dirección radial (fig. 3).

El origen de la hiperplasia es una zona por lo común 
estrecha y al^ig^^a, pero a veces de bastante latitud, ubica
da hacia el centro del mesófl^ y en la base de la intlmtseeen- 
cia; la forman gran cantidad de células pequeñas y alarga
das, más o menos divididas, densamente agrupaa^ y con su 
eje mayor paralelo al borde de la pústula; ésta zona siguee 
generalmenee una línea sinuosa o en forma de arco, pero 
guardando siempre en conjunto un p^r^a^^h^i^o aproximado 
con la epidermis. Se trata, como se verá enseguida, de un me- 
ristema accidental, es decir, un tejido joven^ de célulü pe
queñas, homogéneas, con membranaa fina y celulóscaa y proto- 
piasma abundare, dispuesto especialmenée a dividme

Esta zona es muy aparenee en las prtpaaeclenes mi^^^s- 
copicas, debido a la densidad y a la regularidad de sus cé- 

más pequeñas que las restantes. Sus dimtnslonos medias
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F¡g. 2 Ietum(ec:eniiiu sobre Euculyples glóbulus - Aprox. 110¡l

Fig. 3 - hllt^^laiie>ll^h< sobre Fuicad ypíss glóbulos, mostrando lu ruptura 
de tejidos - Aprox. 4011
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Fi^. 4 - Parte de la zona generatriz de una intumescencia sobre Eucalypiss 
glóbulus. Aprox. 250]1

Fig. 7 - Zona generatriz d« una intumescencia sobre Fucah. titas glóbulos, rodeando 
un a bolsa de Aprox. 250 ¡l
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son de 21,5 /i. por 2.5 /»., pudiendo alcanzar hasta 27 ¡i. de 
largo y 15 jt. de ancho.

A ambos lados de esta zona se observan, células de mayor 
plo)vemnntas de aqueHa, extendiónos^ sobre todo ha

cia el exterior de la pústula, y finalmente, en el límite, pue
den observarse casi siempre grupos de células alargada y 
adosadas en dirección radial, por la epidermis
(ver fig?. 2). Por su situación y su tamañio, igual en término 
medio a las células en empaliadla de las partes oormiatas de 
la hoja, parecen ser las mismas células, que al desarroHarse 
la intamtsscencia, se abren en arco hacia el exterior por el 
empuje de las células formadas en la zona generatriz. Tienen 
por término medio 42.5 p. por 10.5 ¡x

Podría comparasee la zona de células que se dividen en 
el interior del mesófilo, por su función y hasta por su aspecto, 
a las capas de súber cicatricial de las herida^ al felógeno 
rub-lsntiseíar y aún a la zona generatriz lib^^:^<-^leo^^a de los 
tallos de las d^^c^it^eeóóne^ (fig. 5).

Fig. 5 • Porctón de la zona generatriz en una i¡ót.u^l<scencie dsrer^olíada 
de Eucalyptas glóbuliw. 550/1

Entee ésta zona y la epidermis, se observan a veces célu
las grandes, de 35-37 /t. de largo y 18-19 ¡i. de ancho, que ha-
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biendo alcanzado un gran desarropo, se dividen transversal
mente (fig. 6).

Todas las células de las carecen de clo
rofila, que se destruye desde que aquenas se inician, por lo 
cual se destacan claramenee del parénquima que

Fig. 6 - Porción dnl mesófilo con células o:i divisián de la zana g^^atcz 
y Cí^u]^s grandes cm tabiques transversales, en intumescencia en forma

ción, sobre Eucalyptus glóbutus. 360 1

las rodea y que conserva tloroleuciCas en cantidad. La zona 
generatriz es incolora; en cambio las células más grandes 
del interior presentan una coloración pirdo-imarillenta o 
fojiza; sus paredes son delgadas y el protopianma casi des
aparecido, pero la cavidad para el jugo celular es muy gran
de. Más adelanee se verá el estado de sus membranas y el 
contenido del jugo celular.

Los bordes de las int^im^^íc^e^nci^ antguaas y desgarradas, 
presentan masas oscuras de tejido muerto, sin estructura, debi
do a las modificaciones físico-químicas del protoplasma incom
patibles con la vida. Las intumeccencles son pues tejidos de 
vida corta (1).

No hemos observado relación entre las intimesccenca^ y 
las bolsas secretoras de aceite esencial, que pueden encontrar
se en su interior (fig. 7), en su vecindad o no existir.

(1) Kuster, Ernst. — Pathologische Planzenanatomie, Jena. 
1916^. pág. 53.
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Estado de las membraruis. — El color de las células de 
las intumescencias hace pensar en una posible suberificación 
de las membranas celulares (Kuster (1) dice que en las in
tumescencias antiguas hay formación de corcho). Pe
ro las reacciones de la suberin^ realizadss en hojas 
cnfermas, verdes y secas, dieron resultado negativo, de acuer
do con Delacroix (2), que afirma que en las intumeccenciss 
sobre hojas no hay formación de corcho. Así, por eje^mplh^, em
pleamos constantemente la solución dlcohóHaa de clorofila, que 
solo tiñe de color verde esmeralda la cutícula de las epider
mis, pero deja a las células de las cntumeccencías, cualquiera 
sea su desareno, su color pardo característico. Con Sudán 
III y tintura de alkanna u orcaneta, sólo se tiñe fuertemen
te de color amarillo rojizo y rosado rcapectivamente, la cutícu
la y la materia grasa (aceite esencial, etc.) contenida en las 
células. La materia grasa se halla en abundancia en todo el 
mesófibo, pero difícilmente se localiza en el interior de las

Pero la doble coloración diferencial con verde de iodo y 
carmn bórico (Scala), nos hizo ver la existencia de lignina, 
pues aparecían tcñ^i^os de verde los tejidos interiores de la 
intumescencia y a veces las células aparecían indistintamen
te coloreadas de verde o de rosado, tal vez por los diferentes 
estados de sus membranas y su comporiaminuto con los co
lorantes. Las reacciones de comprobacíín dieron el mismo re
sultado, habiéndace ^mpk^d^o de preferencia la floroglucina 
clorhídrica, que actúa direciamnnte sobre la lignina y es ca
racterística; además de colorear no^malnlente los tejidos lig- 
eificadoí de la hoja, tiñe también de rosado fugaz las célu
las agrupadas a ambos lados de la zona generatriz; ésta, por 
su naturaleza ^^08^3, permanece encobras.

Estas obícrvacionss indican que se opera un proceso de 
i(gnificación progresiva en las células ya divididas, lo que 
aume^^a su rigidez sin disminuir la permeabnídad. Esta cir
cunstancia favorece la evaporacíín del exceso de agua en 
estos tejidos, lo que no ocurriría si las membranas se imper
meabilizaran con suberéns. Además, esos tejidos mueren pron-

(1) Kuster, E. — Obra c(t„ pág. 53.
(2) .Delacroix, Georges — Maladies des planees cultivess (non 

parasitaires). París, 1916, pág. 216.
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fo y con la muerte, la evaporaeinn se acelera y se producen 
cambios en la permeabilidad de la cutícula (1).

Contenido del jugo celular. — Las investigaciones mi- 
croquímieas realizadas aomprobaoon la existencéa de tanteo- 
nn gran cantidad, ya como suatamcte de reserva^ ya coma 
sustancia segregada que no ha de ser utilizada por la planta, 
realizando tal vez un papel de protección y entendiénda^ por ta- 
nino loa fenoles, glucósídas, combinactonss de ^e^^oil^^, etc. agru- 

p.ííoS b.j i-sí íiíoííO^^íóíX Em Aíí ■ >S :p.n:l^S^mlot^ y 
con bunn resuiaads, para su I^c^^^^ííO^ las soluciona de per- 
cloruro de hierro, bicromato de potasio, hidrates de ca^^w y 
de bario, «te.

Estas reacciones rn^e^l^wn la presencia de tanteo también 
en hojas sanas, pero con una diferencia: mientan en éstas se 
halla u^item^me^^i^te repartido en todo el misóflte y en nume
rosas células epidérmíass, más abundante aún en las hoja» 
secas — en las hojas enfermas está en mayor cantidad y loca
lizado casi exclusivai^nte en las células de la tetumeceencia, 
existiendo solo en contadas cíIuí^s del tejido cltrtfiliano y 
epidémico).

Se desprende de ésto que si bien existe ntrmaímonte en 
hojas sanas, cuando se proaute una tetumsceoncia se opera un 
aumento y un dtsplezamionto de los tanteos, coninntrándole 
en los tejidos enfermos. Ocurre como en la formación de teji
dos cicatriciales y de agallas, que van acompañadas a me
nudo de una producción consideraba de tanteo (2). Además, 
parece ser que la mayoría de los tanteos no son se
alejan a menudo de su punto de formac^n, pero pnrmaneten 
generalmente en el punto de acum^u^^.(?i^ hasta que el órga
no muera o se desprenda (3).

Por otra parte, el tanteo suele estar acompañado por an- 
tocianas, que responden en igual forma a sus reacciones mi- 
croquímieas, y hasta parece ser que la antocíana y la tritro- 
fila son tanteos o combinacionss de ^e^^t^s nmparenadass con

(1) W. — Physiologle végétale. París, 190418. T. I., 
pág. 225.

(2) Pfefler, W. — Obra dL T. I. pág. 505.
(3) Pftffer, W. — Obra cit., T. I. pág. .06.
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Jos taninos, y que éstos originan a los pigmentos en las células 
vivas (1).

Esto ocurrirá probablemente con mayor seguridad en 
primavera época en que se realizó este trabajo, por ser enton
ces muy abundan^ en las hojas coloreadas, como defensa ante 
el exceso de luz. Sin embargo, Kuster afirma que las intumes
cencias ricas en retocianas son raras (2). Los cortes se de
coloran solo prrciaimente en los disolventos de las mt:o^i^^sr 
alcohol, éter, etc., conservando la coloración pardu^a de las 
pústuaas, y luego, aunque con menor intensidad, dan siempre 
los precipitados del tanino.

Es decir, que en las intumeseencías del eucaliptos predo
mina el treiet aunque esté acompañado por pigmentos.

También existe en las hojas de eucalipto ácido oxálico, 
tan abuedanto en las plantas bajo forma de ácido libre o de 
sale^ utilizado ya para determinar la turgescencáa o para neu
tralizar los grupos básicos como la cal, ya para protección me
diante jugos ácidos y agujas o como alimento. Se observan 
cristatos y drusas de oxalato de calcio, que tratados con ácido 
sulfúrico se teresftrere en cristatos rsisuiaers de sulfato de 
srlsit; y exi^t^e ácido libre en cierta cantidad, que se trans
forma en cristatos de oxalato de calcio cuando se sumergen 
los cortes en una solución de nitrato de calcio. Se observa en 
toda la hoja, ieduo en el interior de las intumaslencias.

pero aete u na petdusi•^i•■ . g:ied^ dj oxa-ato de ^1- 
cio, podemos preguntarnos como dice PUffer (3), si es la 
conatcuencia de una actividad reacciona! particu
lar o si su rsumuiacien está dirigida en vista de un resultado 
determénado. Podría explícarce por la hipo^is de la señorita 
Dato, según la cual el origen de las ietumascencias estaría 
estrechamente ligado a la existmc^ del ácido oxáüco, según 
si explicó .a pI.eiiPd.) de •liiJ t-j (a.

(1) Chodat R. — Principes de Bt■trlnlqee. Ginebra, 1920, pá
gina 122. Pfeftor, W. — Obra cit. T. I. pág.. 508. ■

(2) Ruster, E. — Obra cit, pág. 44.
(3) Ptefter, W. — Obra cit. T. I. pág. 602!.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA



II. — INTUMESCENCIAS DE LA HEDERA IIELIX L.

Caraceerss exteriores. — Las hojas atacadas presentan 
en los bordes dr la caía inferior, una gran cantidad dr pús
tulas pequeñas, aisladas y muy próximas, rara vez confluen
tes, y de forma sensibtentente circular, pucié^ndo formar una 
franja bastante regular en todo el contorno del limbo, pero 
nunca en el centro. En su comienzo tienen el aspecto de hin
chazones acuosas y claras, pero al envejecer se endurecen y 
toman un color pardo más o menos oscuro, destacándose bien 
de la hoja por su color y aspereza. Sobrasaren poco y sus' 
dj^m^^nsó^^^ son const^a^n^^s y reducidas, no pasando gene- 
ralmenee dr 1 mm. (fig. 8). A veces afectan todo rl espesor

Fig. 8 - Hoó» dr Hederá liélix L. con intumescencias. Aprox, 1/2

dr la hoja y aparecen algunos puntos rn la cara superior. La 
mayor parte dr las hojas atacadas están amarillas y rn vías 
dr secarse, o presentan círculos dr tejido muerto en su interior.

Examen hi'.stolrúiioo. — En el interior de la pústula se
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Fig. 9 - Intumescencia sobre Hederá helix. Aprox. 110|L

Fig. 11 - Porción de la zona gteleelrz de uea ieiumlastei*ir sobre Hederá hélix 
Aprox; 130|1
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observa una hiperplasia semejante a la desei’pt^ en el eu
calipto, aunqpie no tan acentuada: un aumento de células en 
un punto determinado, producido por una zona generatriz 
de células meristemáticas que se dividen directa y rápidamen
te (figs. 9 y 10). Esta zona es estrecha y larga y afecta geee- 
ralmenee la forma de un arco cóncavo con relación al borde 
exterior de la pústuaa. Es menos aparente que en el eucalip
to, porque nunca tiene gran espesor y sus células, el doble 
de grandes, no presentan el aspecto de un piso adoquib^^oo 
como aqueNas (fig. 11). Las células de ésta zona generatriz

Fig. 10 - Ia u macen cín ttc la Hederá heiíx, imoslrando ln zona generatriz - 160/1 

miden en término medio 44 /x. por 12 /x., pudiendo alcanzar 
hasta 56 ¡x. de longitud y 26 /*,. de ancho.

En el interior de la intumeüeneia se ven las céluías 
grandes producddas por la zona generatriz y limitadas por la 
epidemia, cuyas célu’las no se dividen. Las dimensóonss me
dias de éstas son de 71 ¡i. por 44 /i., habiendo medido algu
nas 1125,5 ¡i. de largo; estas dimensk)nss son sensiblemen
te ign^es a las de las células normaess del tejido esponjoso, 
vale decir que no hay hipertrofia.

Entre la zona generatriz y el tejido en empalizada (can 
superior de la hoja), se ven a menudo células grandes que 
se dividen, in^^^d^^amner^^ adosadas a aqueUa, mostrando 
tabiques rransveríaiss muy aparentes (fig. 11).

Se dijo que las células epidérnilíss no se dividen: las
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intuneescencles se originan en el mesó-ído,
casi sin excepción en el tejido esponjoso, extendiéndoee ha
cia la epidermiss inferior. A veces cubre el mesófito, pero 
tanto las células lagunosas como las células en empaliz^^a, 
se defoimnan algo y se dividen, aunque conservando su tama
ño normal (fig. 12). •

Desde que una intumescencia se inicU desaparee la 
clorofila, por lo cual se destaca claramente de los demás te
jidos; además, las células del interior tienen un color pardo 
más o menos subido, paredes del^^d^ y cavidad muy gran
de para el jugo celular.

Estado de las membranas. — Las coloraciones diferen
ciales mostraron que las células de la zona generatriz son de

Fig. 12 - Células en empalizada en una Intumescencia de Hederá hélix 
quo afecta todo el metófilo - 160/1

naturaleza celusósica como el parénquima foliar, mientras 
que las células que de ella proviennn tienen sus membranas 
lignificadas y se tiñen con el verde de iodo. Se hizo la com
probación con floroglueina clorhídrica, tiñéndoe de color 
rosado fugaz las células interiores y permaneciendo ineolo 
ras las células de la zona generatriz y las de la epider
mis. En i^^t^um^^.sc^cnica^^ iniciaees, que apenas son visires en 
la superficie, la floroglueina no tiñe sus células por no es
tar aún lignificadas. Cuando se extienden a través de todo «el 
mesófilo, tanto las células en empalizada como las del teji
do esponjoso están lignificadas y se colorean por igual con ia 
floroglncina o el verde de iodo.
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Vale decir que píratelamenee al dneírrolto de la intumes
cencia y rápidamente, se realiza un proceso progrresioo de 
lignificación que da rigidez a la pústula y termina en la 
muerte de sus elementos. La permeabilidad está siempre ase
gurada, pues las membranas no se suberifitae. Efectivamen
te, las reacciones de solución de clorofila^ de Sudán III y de 
la tintura de orcaneta, acusaron solamente la presencas de 
entina en las dos epidermk y de gotas o grumos de materias 
grasas en todo el parénquima; además, demostraron que no se 

localiza materia grasa en el interior de las totumescenctas.

Contenido del jugo celular. — Tamban en las hojas de 
hiedra se revela la presenda de tonino en abundanria, aunque 
esté acompañado por aetoctantoas? por las reacciones de las 
sales de hierro, bicromato de potasio, etc.,. ya meecionadas. 
Los cortes sometidos por largo tiempo a la acción de disolven
tes como el alcohol, éter, etc., se decoloran más o menos 
completamente; pero las totume!c;enctas no pierden su color 
pardo caracterítüco, y después esos cortes dan positivamente 
las reacciones de los toninos, aunque precipito una cantidad 
algo menor. El pp. de tanto» ocupa sin preferencia todo el 
mesófüo, en vez de reconcenttrsse en las ietuatescenctas, como 
ocurre con el eucalipto.

Por otra parte, existen en abuedancta cristoeos aislados y 
drusas de oxalato de calcio, ueitoamamente repartidos en todo 
el mesófüo, incluso en el interior de las iiitumeíc2eeictas. Es 
más abundare aún que en el eucalipto.
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TIL — INTUMESCENCIAS DEL PELARGONIUM 
PELTATUM AIT.

Aspecto exterior. — Son pequeñas pústuhs, aisladas y 
a veces confluentas, de forma circular en un principio e irre- 
gnlares cuando se extienden o se unen al dtaarollar- 
ae. Aparecen repartidas sobre la cara inferior de las ho
jas, aparecúendo en la cara opuesta cuando envejecen y 
cubriendo a veces el peciolo. Al inicírs^ se presen
tan como en la hiedra, con aspecto de hinehaoonss acuosas y 
claras y al envejecer toman un color pardo claro. Por lo ge
neral miden de 0,5 mm. a 1 mm. cubriendo a veces, si se suel-

Fig. 13 - sobre hujus de Pelargoinum pellalum Ail - Aprox. 1/2

dan, hasta 5 mm. Se destacan claramunik de la superficie de 
las hojas; éstas suelen estar amarillas y en parte destruíass 
en un período avanzado de la enferineddd (fig. I3).

Ej^ameni hisfológioo. — Al igual que en los dos casos ya 
descritos se observa una hiperplasia bien visiMe, aunque su 
zona generatriz sea menos aparente que en el eucalipto (fi
gura 14). Esa zona meristernátiea es estrecha y alargada, for-
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mando un arco cóncavo con relación al borde exterior de la in
tumescencia; sus células miden en término medio 61 ¿t. de largo 
por 14 fi. de ancho, habiéndose medido algunas de 82 /*. de lar-

Kig. 11 - Parte de una intumcaceiicm con la zona generatriz y las células 
del interior. Pdargondum peltatum - 160/1

go y otras de 19 /*. de ancho (fig. 15). En el interior se ven las 
células proveniente de la zona generatriz, más grandes (80 ¡i. 
por 61 ¡i.) e irregulares, y con cavidad grande para el jugo ce- 
Mar; sus d^^e^n^n^^e son igiudes a las del teji
do esponjo^) de la hoja.

Fig. 15 - Pare de la zouu generatriz de uuu del Pelargunium
ix-ltutum - 160/1

En el pelargonóo, las intuinescericías también se inician en 
el mesófl^^, quedando siempre intactas las células del tejido 
epidérmk'O, salvo el caso de haberse transformado en tejido 
muerto por snvsjecimienOo. A veces la se extiende
a través de todo el parénquima.

Apenas se inicia la intumescencaa la clorofila desapa-
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rece, de modo que en cortes naturates, se destacan las células 
interiores por su color parduzco y las células de la zona ge
neratriz, lo mismo que las células que las rodean hacia el in- 
rior del mcsóflte, por ser mlK)0oaas.

Estado de las membranas. — Por las coloi^ac^^^e^ dife- 
^10^68 y la coloración rosada de la floroglueina clorhí
drica, se ve que las células del interior de la intumescencia 
se lignifican progresiaamnnte, ya sea que ocupen parte del 
tnesófi’lo o que se extiendan entre las dos epiderons. En cam
bio las células de la zona generatriz y las células epidérmi
cas no se colorean con la floroglucma y se tiñen de rosado con 
el carmín bórico, por tener membranas celulósicas. Tampoco 
en el pel^i^g^c^^w hay suberificación de las membramas celula
res, dando resudado negativo las reacciones efectuadas; con 
Sudán III, etc. se pone de manifiesto la materia grasa, re
partida abundantemente en toda la hoja, pero nunca loca
lizada eu las i^t^u^e^^5^<^^e^<2^ie^ Estos reeultades son pues igua
les a los consignadss en las especies anterioess.

Contenido del jugo celular. — El tanino, precipitado 
como quedó dicho ant^^r’Krmenx^^^^ se halla repartido en abun
dancia y casi exclusivamnnte en el tejido epidérmico y eu 
los pelos de la cara superior y se acumula en cantidad den
tro de las intumsccenclas. Las reacciones efectuadas después 
de tratar los cortes con alcohol y otros disolventes de las an- 
tocianínss, demostraron haber disminuido en parte la pro
porción de tanteos y haberse repartido en todo el parénqui
ma, pero siendo aún así más abundantes en las intumescencass 
y el tejido epfdélmlico.

Se observan numerosa drusas y c^j^s^^a^^s de oxalate 
de calcio diseminadss en toda la hoja, enccntráncteee pocas 
veces en el interior de la pústula.

Es imposible dejar de mencionar el trabajo» del señor J. 
Motte sobre nodulos suberosos del E. glóbulus, de reciente 
aparición (1), por ofrecer curioscs puntes de contacte con el

(1) Motte Jean. — Sur les unduees subéreux dea feuiHes de 

l'Eucalyptus glóbulos. Bull. de la S. Botanique de France. Parte, 
1926. T. II, p. 1028-1032.
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presente. Aunque contengan algunas obuervaciones semej^ne^í^., 
las conclusionus difieren notabeemenee en los siguientes pun
tos : el señor J. Motte se refiere a un origen epidérmico; las eé- 
hilas epidérmícss y sub-epídérmicas que rodean a la célula 
epidérmíaa inicial, se ponen a funcionar como felógreno, produ
ciendo células suberosas. Por el contrario, en éste trabajo se 

pone de manifietto el origen, exclusivamette localizado en el 
mesófilo, de una zona generatriz productora de células no eu- 
berifiaddas, sino progeesivamente Es eeeeibte que
ese artículo carezca de ciertos datos, como el aspecto exterior, 
medidas, etc. que faciliten el estudóo comparativo; pero su 
lectura, la observación de sus il^^tlr^c^l^e^te y el párrafo que 
transcribe de Bach.mann sobre nodotos suberosos del E. gló
bulos, en que aquel dice: "los nodulo suberosos quedan siem
pre pequeños y poco aparentes...", hacen pensar lógicamente 
en dos manifestaciones distintas de la misma causa, o más 
bien, en dos cosas di£enOnfes. Es muy posibee que aqueHos 
nodulos suberosos puedan ser observ^^^^ también aquí, aún 
conj^i^Tta^^nt^^ con las int^u^ne^ic^i^i^ci^ descritas.

La Plata, febreoo de 1927.

Emilio J. Ringmlft.
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